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"LAGRIMAS' 

¡Lágr imas , v a n n s l ag r imas ! . . . 

Yo no sé lo que queréis d o c i r 

m e . 
Brotáis de lo profundo de una 

«asi d ivina desesperación, y vais 
desde «1 corazón a lo*, ojos, al 
pensar en les días que pasaron. . . 

Fulgidos como el pr imer rayo 
de sol oue i lumina la barca solí ' 
t a r a ; melancólicos como el ultimo 
vioiácos, que naufraga con todo 
lo que a m a m o s . . . . 

Asi con los días que pasaron . 
Tr i s tes extraños, c nio un bru* 

meso amanecer el t ímido gorjeo 
de los pájaros, asi aon los día» 
p a s a r o n . . . 

Caros como loe besr.i que re* 
cordaraos de alguien que ha muer 
to , dulces como lo* imaginados 
por un fantasma sin e s p e r a m a en 
labio* que no han de ser nunca 
n n e p t r o s . . . . 

ProTundo como el amor y salva, 
j e s como ia pena . . . ¡Muerte ¿a la 
v ida , son loa di»s que pasaron 
paru s iempre!—D'Anmcio 

nó como eu el futuro que ornará 
mi frente con el nimbo de iaure* 
169. 

Lleno de optimismo*, sigo len­
ta - pausadamente por la send< qui­
na de conducirme al más allá don 
de te hacen palpable* las humas 
de las o sas intangibles . Más allá. . . 
tr;\s las colinas l j a n a s de mi j u 
vnntud marchi tada por la hond; 
huella del tormento de un pot-m? 
de amor poema qué fué vivido en 
esa hora que todo nos sonríe, cuál 
fb r que abre su broche a la mana 
na de estío, ta jo el misterio de !at» 
grandes cosas que noi r o d e a . . . 

¿Evocare mi pasado ya, muerto 
p.«ra siempre? 

Yo no sé si e3 gra to o si es tris* 
te acariciar los recuerdos fascina 
dores y dusturubra mes ; de un pa* 
sado tempestuoso, lleno de asco!los 
y mart i r ios . . . 

T 1 fué el mío. . . que no torua* 
rá porqué en e i reman las co9as 
muenas . . . los himnos muertos. . . . 

Sólo r i v e d recuerdo, y vive 
en mi; y del fondo de ese recuer­
do maldito se alz^ «1 dia rem'ni 
eente y seductor en que conocía a 
E. . . . a quién por luengo tiempo 
ame tierna apasionadamente. . . y 
en un día jamás p&náado, sorprec 
dionos J u d a s , el traidor, y man­
cilló mi* labios con Í U beso fatí­
dico bundien lome en los mares 
turbulentos del o lv ido . . . 

Y fué entonces cuaudo qu»ze 
huir. . . huir para lejos, para no ver 
le, más y morir alia en playas Lg 
notas bajo la bruma de mis pen­
samientos y ddl recuerdo maldito 
que envenena mi a 'ma de sólita. 

«El amor y el dolor son g e m e 

los». 
He ahí ; por quo no se si es gra 

M e d i t a n d o 

A una Sia. vestida de verde , r . 
Peregr ino de amor y me.lio m u « " ' to o »1 es trisco acariciar los r e ' 

to, voy cruzando la escabrosa *en t . U e r d o s de un aer qu* hemos a 
da de mi vida, bacia nuevos idea m H d o t ie rnamente , y qaa por v i ' 
lee; hacia nu-.vos triunfos; no co- . orgullo nos trnlciona!. . 
mo el paaado que fue nada m a s r „„r>n anís avíER 
que u ¿ sueno, una qu imera ; s i ' i JOBE-RUM-QELE8 

Momentos... 

No se si tu» ño o si deliro al e-
vocar hoy, un paludo venturoso 
y de dichas inefables pa**a mi. 
Una idea aun me resta y conser­
va la imagen de unn mujer que 
tanto amé; Era ella blanca, Man 
ca como el armino, su res t io sua­
ve y fresco cuino lozano j a r m i n , 
sus ojos color cielo y Sonadores, 
reveladores fiel de bondad y de 
ternura ; su blonda cab.IIora p a ­
recía hebras de oro; «u esbelto 
talle de arrogante (riñe, al caun • 
oar parecía una idealidad hechi­
cera. 

Su voi dulcísima, divina v con 
s< ladora, «ra un bálsamo y un a" 
liciente para mi En mis inmuen* 
ios de soledad cuando la congo­
j a y la angustia empelaba apode* 
rarse de mi, su imagen seductor», 
cual un sar celestial, se presenta­
ba ante mi llenn de gracia y can­
dor que la caracter izaba, 

¡Ella . . e r a el ser dulcificador 
y el astro dignificante de mis 
dias! 

(El la . . .era todo mi anhelo, to­
da mi ilusión, toda mi a ler r ia . 

Una profunda melancolía en­
vuelve mi alma al recordar hoy, 
aquellos momentos en que mi al­
ma creía vagar y deleitarse por 
los campes Eliseo , > al ver f r u ­
tado mis bellos y ardientes e n ­
sueños. 

¡Ob, momentos inefables. 
¡Oh, momentos de b i ena t eo tu -

r ama . 
¡Oh, momentos que ya no vol­

ve rá s , 

Julio /* r /m4*r . 

Rivera. 7/12,920. 
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L e c h u c e a n d o 

Empezó a cjpontnrte» al vero» 
con un rosario más lufg»» que el 
de ánimas; y como ccornye muy 
oascot» a I suelto ya l a punta , de 
mi rosario. . . 

Di en que hub > rebusque, la no­
che del domingo en la pinza. Fu* 
J a n i t o de Tal estaba en un banco 
c o n ni oulce de e c o . . . y a la 
voz, r<e « u n a que i k . ve la viein», 
leHo y t¿i io. . . 

Audaz! ¡Innépido) 
El joven G. está de felicitacio­

nes, pues recibió un dlpOrna de 
una saciedad en comandi ta , fer* 
mada poiaiuente por elemento fe* 
menil , pidiéndole e!icare<*idam < j n ' 
te, que no coma frija* cuai.do va 
a la p!;iz;i! 

1 "Hrah .enes ! 
Una S n a , toda ve.-tida de blan 

rnent в m hoja* ¡£n «sa tarde el 
lúgubro lüvido de ei viento padecía 
me que entremezclado en su c* ación 
oia una voi ue me hablaba o >n fr& 
в s de c o n s u e l o ; y oculta но la во 
leuad con ы alma enferma, talv«>z 
reclamando л una alcaa Ьэгтгпа pa 
ra poder compartir s u s qu jas al ев 
cuchar c-1 eco lastimero oel vndavA. 
qjb pareció compadecer míe penas 
¡•o comprendiendo su яесгв o, lengua 
j e La triateza por momentos me 
invadía таз . .y mas . .de pronto la 
campana toca »o 1p. toir*», !a amar 
gdra toca en mi alma: la ana llama 
a oraciói,, la otra ь inpditar, спи) 
b H n i a d a de pao l a * 1оз tétricos 
peusami nt«»i brotan со mi mstite; y 
6ob encucut a un vacio en tni alma, 
abatid) y tri.ste, sola, sin в пНьа 
*iu cantos, sin po siae sin una espe 
ranza alentadora, negro obstáculos, 

' ~ • - ~ i » 

e»» en !a fie.--ta d- un d e j o , muy ! h .y tan sol»» en mi cai»íno, lueg< 
lentadita en un banco y toda 1!"*¡U noche extitüde su mant.-» y la an 

' gustia el q u e b r a n t o se apodera He 
mi y a*i pa:o las hcras en muda 
meditación 

Jlena de me anco i a , p *n-aha « 
el ingrato que la olv¿d¿ y murmu ' 
raba al c ldo d^ una amiga, caca 
casita . . 

¡Resignación, S r t a . ! 
A t iempo e ! Jí w n C . merod <* 

por la calle I iuza .ngó y por 1» 
vereda de unae S i t a s , que ha p o ­
co tiempo l l e g a r o n .i.* c n i i p H Ó 

De pronto las notas de ur magni 
fico trp geo cuyo? acor les dulces y 
m loe'» свое embriagaban el aire y 
todos bailan, ríen dichopos todos 

Iks 1^8 c r t e j i la dicha en su» со 
pero aun tice el fienito "dentro . r t t Z | | в , ? a . n a . g a r . . u c e x Í 8 l P | b 0 i 0 y o 

pues no ее ha d e c l a r a d o ,.u.. ¡ t B ^ , 1 e u d k . h | l f Í Q m a 8 o b J H t o 

Ы tiempo es u n » , i o v e i > " o < ? . , . 

^ { П »' Di'iili lm lili Г1ЛЙ «Itn m o a nlAm.í«v 8 i n ó «atraca meu bem, t rac 
Un e s i u d i a n v tachad* ><• p : . - . 

como si nada hubies - pa^t . : . . c u 
p u bien a m a d a . . . £n el ü h r o « j -

Ir* experiencia he epre» idi i . |io 
la vergtf ; nza, e m p i c a a ubma­
n a r n o s . . . 

Aménl 
Amado sea é l , pues se ac.oyarn' 

r a p i o n t o . B i e n «ven tu rado eeaí». 
tu que supiste cual Danrr ,hacer d«-
un diubJito, uua Beatriz. . . 

Lechaza 1 

¿Recuerdas?... A. 

l q t acoibpañur^oe iun mas eiegria 
que veilos reir, asi pasaron unas ho 
lab, h . a t a que ul fin, смпо enviado 
por Dioe un ángel to guiara al ver 
te aparecer n el umbral, cual ra 
y s del s j ! que rompen las deneas 

ube« ,:e tristeza*, que envolverá mi 
с о azón, ы L t í que de un peso í livia 
ra mí alma y al v.rte feliz me een 
ii Lueg? quipo mi dichosa suerte 
que te acercaras a mi, tu me ha 
blaetee y yo deede ese Instante qui 
se ser tu miga mi sima te amó mu 
iho,mucho d<3ede y eta n che me Ua 
roo leí z. Tu comprendieres tu vida 
y foliz fuistes.. y feliz fuimos am 
bos. 

M Rocha 

Aquella tarde apacible y sil neio-
•a, que Iknabí todo mi ser de tria-
Uza El cielo tenia esa palidez som 
bria quo derramaba sobre la natura 
leza esa lu í macilenta y o p a c . que 
hacen crecer de nuevo los objetos y 
los to oan medrosos, caía * como un 
crepúsculo; la naturahza parecía os 
tur enferma, como mi alma, y triste 
como mi córszón. . . los árboles se 
b;da» c n nudieod^ mMnc¿l ica-

oorazón al esperar que ia bríia 
leí sud bnga ondear a lo lejos 

lo* negros nzoo de mi a aada y 
lif inda entorno su dulce per* 
fume/ 

{Ahí Profana tu plegaria oon 
el vino *i los mryure» to aui 
man a tal pecado. 

Pu*8 *l viajero debe conocer 
t^das las costumbres del a lber . 
g c e . 

¿Qiie c o q & I I 1 » ni descanso pue 
lo baber pa»a mi en ca*a d^ mi 
imada, cuando la campana tañe 
i n c e i i s a ^ t e m e o t H , sv i sando qu> 
nos d i ipongam < a a p a r t i d ? 

L*d H o m b r ^ t » le !a uothe y 
tomor a las ondas r niente» nof 
hacen v gar i o . i e r t > s * mQf\r»m 

-os por la orilla. 
' Me entrf g lé a 'as de ir i t e j y 
ello roe trajo pena?. 

^Por qué hn d« esconderse s u 
ecreto, si al fin ha de- ser de 

r,odo9 o o n o c i i r ? 
Hafir 

S E D I C E . ~ 

Meditación 

/Oh, e soauc ia ior l . . . L*ena la 
copa y pásanosla a todo*. Por' 
que йоЬге el amor, que , parecía 
faoil al c o m i e n z o , recaen impre 
v i s tos o b s t á c u l o s . 

[Oh, q-ie a?*g ;<Jt ia opr ime el 

—Que con un graznado inició* 

esta sección. 

— Que una Si» , de la calle San 

ta Lucí i , está bien con que t en . 

ga novio , .pero no que par le Cv>n 

¡\; a las cinco de la maCana . 

—Que cosa. . .no? y yo me que­

do estupefacto!!! 

—Cautela lámbarl das a(,uas tur 

bas. 

—Que J u v e ü a n o Fontora dijo: 

Sandin batió recor de s invergüen* 

za y desfachado. 

—Que esto lo dijo y lo d i rá 

s iempre . 

—Que hubo muchos q u e apro­

baron lo que dijo F o n t o r a . 

—Que a lo mejor hay irompifaj. 

—Que la S t a . M a r del P l a t a , 

parla con Ar tur? 
—Ba! . . eso no es n a d a . . . y el 

paflueío perdido Sta.? y el baiie? 
y lo q u e no era baile?.. . 

—Que J u a n - c i t o pa r l aba con 
su dulce de coco y a lo mejor 
llega t rompis y di jo: Adrem co­
mo quer iendo decir: Esto me per­
tenece. Y J u a n Cito salió vend iendo 
boletín como cusco en b a r r a n c a 

abajo . 

—Que j u g u e t e s ! al precio que 

está el j abón ! 

—Que ls Sta. R. P . no roen* 
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mine a otra Sta . diciér.dele que es 
ganchera 

— Que la culpa ! H tien« la Sta. 
R. que fue quien la ensenó . 

—Que dicen que toca la ga i t« , 
y que t iene una c dena de . . .gan 
caos . 

— Que en boca cer rada no rn 
t ra moscas. 

- Que agua de cal se impone. 
—Que «Mariposa del valle» la 

t r i 'go el canasto 
- Que e| iinp« nderable H*"-t* r 

V . 1 ama a B U S fu tu I os impertirán 
tes «papaito y mainait«»?!? 

Qai mi col utas Nicoludes.. .istá 
g adosas el jovens .. isiá... 
^¡J—Que t\ taita M< ¡eirá de car tón, 
tlw tre¿ por cinco y dos de yapa 
J u v e l i n o F . dijo, que •curtió» a 
bofetadas a los lechuzas. 

Por fnvor Reflor lengailis, haga -
so un nudo en la k n g u a , asi no 
chniU tanto, es<», de ser cburla-
tan y alabnncioao es teo!. . .¿ver­
dad?.. . 

Y cansada de d» cir verdades > B 

dice adiós, p id ienio al mismo 
tiempo, a \')& lectores que no pug 
ron la mensualidad que se pon­
gan a! dia, si no quieren pasar 
un mal rato, como amigo les a-
visa e l , . . . 

L r-rHÜZA m. 

S e d e s e a s a t o e r . . . 

El doúiicil i s ou^va o p a r a l * -
ro del Sr Adi lfo Póreaí pura hn 
oerle «aber q u e su n h fa N o J • 
se e n c u e n t r a en esta c iudad des­
de el dia 2 r* del er r t* . aus io ta 

por saber 8U pa rade ro y noso­
t ros como buenos 'Jeobuxas' ' 
cumpl i endo con n r e * t r o daber 
obsequ iamos non jugo d» escar* 
pin y de oami te t a con 8 meses 
de u¿oj que en o t ro t i emp o fue­
ron áé p ropiedad de Policarpo 
a quien non ^uminintre los dntos 
que sol ic i to , e' d icho. . 

Lechuzón de orejas 

O J O P O R O J O 
Para E l>. 

Vuelve ;us ojos al p\«*a<to — dóndo 
hallará.* la huella tn.\ «*—de aquei a 
mor que tu ven-l-*»* y sabrás que» 
ti- hube amftda - Y t-i la única tes 
tigo recjrd ráas—qiiH el oi*i en mi 
aluai preodi^fe—;»or oá<> tu recuerdos 
mailigo y te p:\2'» con la monada 
que me diste. AntoroMin. 

I N A L I T E R A R I A 

P a r a l a b e a t a 

Con la amr-rgura en eterm con aña 
Se ama yse anhela y después se queda solo. 
Está bien; terminará cerno termina 
la esperamza, id fé; ¡a vida, todo 

Triste designio que los grandes tie en 
Siempre sufriendo y siempre s.endo snónimo. 
¿Será que Oíos soio a ios malos ama 
Y de los mártir del amor se ríe? 
¿Que siempre al justo sin p'edad ma trata? 
Y abandonado o deja cuando jime 
Y de hacerlo sufrir nuaca se cansa? . . . 

( Oíme tú que lo sabes y eres be ta 
i Y aún en consorcio con el Señor estás 

0 s u f r e s y rogah porque otro sufra 
Con santa devoción ante el altar 

j Gabriel Tió 

Á g u i l a s y g o r r i o n e s 
Bandada de gorriones sueñan en vano 
derribar alta torre y ¡a golpea 
con sus menudas aLs: tal jadea 
turba envidiosa en su delirio insano 

No importa no. que el egoísmo humano 
junte a toda la estúpida ralea 

contra una sola cumbre de la idea 
¡u,.a da no seca el océano! 

CUÚI puñado de arenas, en su anhelo 
se unen las ambiciones despechadas 
y se esparcen al golpe de las olas . . 

Para cruzar por e 1 azul del cielo, 
los gorriones se juntan en bandadas, 
en tanto que las águilas van solas . , 

fose Santos Chocarlo 

L a que hace amar y no ama; la que sueña 
de virgínea gloria con las palmas; 
la que el agua no arranca de la pena; 
la que en no amar al prójimo se empeña 
es una estafadora de las almas. 

Ave que el rumbo de su vuelo olvida, 
la hermosa que no luce su hermosura 
es una criminal, una suicida, 
en el código eterno de la Vida 
y ante el gran tribunal de la Natura. 

(T)h virgen deja tu mansión serena, 
teja tu encierro donde todo es nada! 
Teme al empuje de la turba obsena; 
|y agrega tu eslabón a la cadena, 
si no quieres morir encadenada! 

Santos Chocano. 
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E L T I E M P O E S O R O | 

•û ¿QUEREN VESTIRSE BIEN? vista % 
¡»- se por In Sastrería IDEAL <ie UM * 
* flERTO SELEGUIN que les pr-.poi- f 
f- ciona el 15 о/ • de rebaja. f 

mim MODELOS CASiniRES ESPEílALES : 
TRABAJOS GARANTIDOS 

Agraciada q u i s a Bsj'es 
9 

RIVERA I 

I 
I 
I 
I 

¡NO LEA ESTO! 
* n o s e r q u e V d . l e g u s t e v e s t i r e l e s a n t e m e n 

t e y 4 ú l t i m a / H O P A 

Ricardo González (hijo) 
MAESTRO CORTADOR SASTRE 

D i p l o m a d o e n l a ftcademta B C R H ^ R P I d e 

B u e n o s fcires. O f r e c e a l p ú b l i c o l a o p o r t u ­

n i d a d d e v e s t i r e x a c t a m e n t e s e g ú n I c s ulti 

m o s m o d e l o s d e B u e n o s A i r e s y M o n t e v i d e o , 

a p r e c i o s s u m a m e n t e m ó d i c o s . 

— 11 Cal. Agranita entre Bu i ! y Cuñ p rù 

CASA GEORGE NORMEY 
F á b r i c a y B a s a r d e { a l z a d o s 

u n i c a c a s a , q u s f a b r i c a , t o d v c l a s e 

D E C A L Z A D O S T A N T O P A f f A 

H O B R F S COMO P A R A S E Ñ O R A S 

Primera en mediáis ás cualquier tí?? y mo eìo 

: n 
E u la l i n e a d i v i s o r i a 

Ш ШС1 

BARBERÍA VARGAS 
C a l l e B r a s i l : £ s q . U r u g u a y 

E s Sa c a s a d e K i v e r a 

d e m á s g n s t n y m e j o r t r a t o 

q a e s i r v e b í e a y b a r a t o 

A t o d o g u j t o y m a n e r a . 

De los h e r m a n o s Tub íno 

Tienen ricas rnarmeladas 

<"onservas recién Heladas 

Huerta canina y buen vino 

Buenas g rasas , buen tocino 

Azúcar, verba, carbón 

Embut idos y. j amón 

De marca recomendada. 

Aprovechen la bolada 

¡Señores! es la ocasión. 

MOLKE Y GIÀ-

¿ 

Hoy es tema del dia 
Por su venía colosal 
La ftvan firma comerc ia l 
De Juan Mo.ke y Cía. 
Onfccc ión , ferretería 
Tienda, a lmacén y bazar 
Muebles pa ra conformar 
Al cuen te más p r e sumido 
E s comple to su sur t ido 
Apresúrense a c o m p r a r . 

r. 

•; 

; 
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